
Fiesta de San Antonio el Grande.  
(17 de enero) 
Antonio era egipcio, y nació alrededor del año 250 
d. C. en una villa llamada Quemel-el-Arons, cerca 
de Hierápolis. Tras la muerte de sus ricos y nobles 
padres, compartió su herencia con su hermana, que 
aún era menor de edad, ocupándose de que estuvie-
se bien cuidada; y dando su mitad de la herencia a 
los pobres, a los veinte años se consagró a la vida 
ascética que había deseado desde su niñez. Al prin-
cipio vivía cerca de su villa, pero luego se retiró al 
desierto, a orillas del Mar Muerto, con el fin de es-
capar el tumulto de los hombres. Allí pasó veinte 
años como ermitaño, no acompañado por nadie si-
no por Dios, en oración incesante, meditación, y 
contemplación, soportando pacientemente indeci-
bles tentaciones demoníacas. Su fama se extendió 
por el mundo entero, y se congregaron en torno a él 
muchos discípulos, a los cuales colocaba en el ca-
mino de la salvación mediante su palabra y ejem-
plo. En ochenta y cinco años de vida ascética, sólo 
fue dos veces a Alejandría: la primera vez para bus-
car el martirio en un tiempo de persecución contra 
la Iglesia, y la segunda vez por invitación de san 
Atanasio, para que refutase las calumniosas acusa-
ciones de los arrianos de que él también era segui-
dor de la herejía arriana. Partió de esta vida a los 
ciento cinco años, dejando un ejército completo de 
discípulos y seguidores. Y aunque Antonio no tenía 
educación, fue uno de los hombres más eruditos de 
su tiempo como consejero y maestro, a la altura de 
san Atanasio el Grande. Cuando unos filósofos 
griegos trataron de probar su conocimiento litera-
rio, Antonio los avergonzó preguntando: «¿Qué es 
más antiguo, el entendimiento o el libro? ¿Y cuál 
de estos es la fuente del otro?». Los avergonzados 
filósofos se dispersaron, pues se dieron cuenta de 
que tenían sólo conocimiento de libros sin entendi-
miento, mientras que Antonio sí tenía entendimien-
to. He aquí un hombre que alcanzó la mayor >>>> 
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Iglesia de la Madre de Dios  
“Madre de Toda Bendición” 
Calle Panecillo y el Dorado 
Tumbaco– Quito– Ecuador 

Teléfono: 2379000 
Email: iglesiaortodoxa@gmail.com 

perfección que un ser humano puede lograr en la tie-
rra. He aquí un educador de educadores y maestro de 
maestros, que por ochenta y cinco años se perfec-
cionó a sí mismo, y sólo así pudo perfeccionar a 
otros. Lleno de años y buenas obras, Antonio entró a 
su descanso en el Señor en el 356 d. C 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

San Antonio el Grande 
Ruega a Cristo nuestro Dios por nuestras almas!! 



TROPARIOS 
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Destruiste la muerte con Tu Cruz y abriste al 
ladrón el Paraíso; a las Mirróforas los lamen-
tos trocaste, y a Tus Apóstoles ordenaste pre-
dicar que resucitaste, oh Cristo Dios, otor-
gando al mundo la gran misericordia. 
 
Theotokion: 
Oh Protectora  de los cristianos indesairable,  
Mediadora ante el Creador irrechazable, no 
desprecies las súplicas de nosotros pecado-
res, sino acude a auxiliarnos como bondado-
sa, a los que te invocamos con fe.  Sé presta 
en intervenir y apresúrate con la súplica, oh 
Madre de Dios, que siempre proteges a los 
que te honran. 
 
Tropario de San Basilio, Tono 1:  Tu voz 

anunciadora se difundió por toda la Tierra 
que acepto tu palabra, porque enseñaste la 
Fe y descubriste la naturaleza de los seres, 
Oh San Basilio, que hiciste del Real Sacer-
docio, camino para la vida de los hombres, 
ruega a Cristo Dios por la Salvación de 
nuestras almas. 
 

Prokimenon tono 7: Yahvé  dará fuerza a su 
pueblo; el Señor dará a su pueblo la bendi-
ción de paz. Traed a1 Señor, oh hijos de 
Dios, Traed al Señor vuestros machos cabr-
íos. 
 

Lectura de la 1ª Epístola de San Pablo a Timoteo 
4: 9-15 
Hermanos: “Es cierta y digna de ser aceptada por to-
dos esta afirmación: Si nos fatigamos y luchamos es 
porque tenemos puesta la esperanza en Dios vivo, que 
es el Salvador de todos los  hombres, principalmente 
de los creyentes. Predica y enseña estas cosas.  Que 
nadie menosprecie tu juventud. Procura, en cambio, 
ser para los creyentes modelo en la palabra, en el 
comportamiento, en la caridad, en la fe, en la pureza. 
Hasta que yo llegue, dedícate a la lectura, a la exhor-
tación, a la enseñanza. No descuides el carisma que 
hay en ti, que se te comunicó por intervención profé-
tica mediante la imposición de las manos del colegio 
de presbíteros. Ocúpate en estas cosas; vive entregado 
a ellas para que tu aprovechamiento sea manifiesto a 
todos.” 
 
Aleluya, aleluya, aleluya!: Es bueno alabar a 
Yahvé y cantar salmos a su nombre, oh Altísimo.  
Aleluya, aleluya, aleluya! Proclamar tu misericor-
dia al amanecer y tu verdad por las noches.  
Aleluya, aleluya, aleluya! 
 
Lectura del  Santo Evangelio según San Lucas 
19:1-10 
En Aquel Tiempo: Habiendo Jesús entrado en Je-
ricó, atravesaba la ciudad.  Había un hombre llama-
do Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico.  Tra-
taba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de 
la gente, porque era de pequeña estatura. Se ade-
lantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, 
pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a 
aquel sitio, alzando la vista, le dijo: Zaqueo, baja 
pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu 
casa. Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al 
verlo, todos murmuraban diciendo: Ha ido a hospe-
darse a casa de un hombre pecador. Zaqueo, puesto 
en pie, dijo a Jesús: Daré, Señor, la mitad de mis 
bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, 

le devolveré el cuádruplo. Jesús le dijo: Hoy ha 
llegado la salvación a esta casa, porque también 
éste es hijo de Abraham, pues el Hijo del hombre 
ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdi-
do.” 

 
La oración de Zaqueo 

Señor Jesús, Zaqueo quería distinguirte, verte, 
pero la gente se lo impedía...  

¿Sabes, Señor Jesús?, 
eso mismo me pasa a mi muchas veces: 

la gente me impide verte. 
No sé verte, conocerte, entre la multitud 

de los que me ofrecen otras cosas... 
Entre la confusión en la que vivo metido, 

no hay manera de verte... 
Señor Jesús,  me cuesta mucho... Me tapan, me 
lo impiden y a veces yo mismo me lo impido 

no te veo... Claro, Jesús, que me tendría 
que subir al primer árbol, a la primera oportuni-
dad que se me ofrezca para verte, ir corriendo 

como Zaqueo, 
escapar de todas estas cosas de aquí abajo 

que me impiden verte... 
Abajo, a ras de tierra, no se ve nada... 

Señor Jesús, quiero subir, para poder verte... 
Subir al árbol de la oración diaria, de la caridad 

diaria, del amor fraterno diario 
donde se te ve, 

subir al árbol de tu Palabra, donde se te oye, 
subir al árbol de tus Misterios, donde 

se te percibe y regalas el banquete de gracia, 
subir al árbol del silencio donde se te siente... 
Entre esta multitud de cosas que no me dejan 

pasar, no te veo, no te distingo... 
Tengo que subir, subir… 

Y Tu me esperas con amor. 


